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DOGÜMENTOS ACADEMICOS.

EAf¡B|rpnedades más comadles de" los anrí-
in^es solípedos ew la prpvlúelade Sesp-
Tls.

{Contimaeion.)
Lós montes SOR numérosisimos en esta próvincia,

poblando unos las alturas y otros los llanos. £1. arbolado
íbe más abunda en el pals es el dé pinos négrâlés y al¬
birés ; también bay roble, quejigQ, enebro, fresno, sau¬
cés, encina, álamos bláncos y negros i'pobos , eslépa,
chaparro y carrasca. liáy pinares cuyo número de píés
os inmenso, formando bosques impenetrables, cúyás
buenas maderas son su primero y principal producto,
bás llanuras, desnudas de arbolado, estan á súTez ch-
blértaí de ce'réátési que soStiëneii el c'óncéplo que me-
recé cl paisdé esencialmente agrícola. LosVallesy cañá-
ilss que formin sus altas sierras, crian cicelëntes yer¬
ba» de qiie se alimenta la ganadería trashuñaaúlé,
Cu el tiempo del estio viene à apacentar à estas copiar¬
os por la frescura, abrevaderos y buen clima que en-
•onçes se gpza.
iluchos rios cruzan esta provincia, todos de S. á N.,

lue, si nomuy caudalosos, ofrecen excelentes proporcio¬
nes para riegos; abrevaderos y establecimientos fabriles, .

queauB en pueblos de poquísima importancia van inau¬
gurándose. Si estas corrientes perennes se supieran uti-,
lisar^ la-próvincia deBégoviapodfia ser una .de las más
ficAsde Castilla. Los ríos Riaza, Duraton, Coga, pirón,
Ecesma; Grado y Adaja SOR los únicos que deben meu-,
cionarsé. Háy además un sinnúmero de riacbuelos y pe-.
íúéños manantialès de esquisita y fresca agua (1).

Las prbdüccl'ones consisten en mucho trigo y de bue-

(I) Extfactfli'deï diccionario geográfico deMados»

na calidad, centeno, cebada, avena, algarroba, garbanzos
finísimos; verduras y legumbres secas, cuyo cultivo en
grande y el de ia patata data de muy poco tiempo; se dá
algun vino en la parle de la provincia próxima á Valla¬
dolid, lino, cáñamo, rubia; existen magnificas riberas en
que se-producen toda clase de frutas, y multitud de no¬
gales; abundantes pastos en que se mantienen ganade¬
rías lanares, estantes y trashumantes, con cuya lana
trafican particularmente los vecinos de Segovia, Riaza
y Santa Maria de Nieva, lana que ha competido dórenle
mucho tiempo con las presentadas como mejores en los
mercados todos de Europa : ganado vacuno hay mucho y
de ijella conformación, con aplítad para las lides, traba¬
jo» carnicería y leche: no escasea el caballar, cuyas for¬
mas no pecaq por demasiado bonitas, ni su altura por
muy elpvada, pero esto, mas que en terreno y clima,
consiste,en qu^ los habitantes de esta provincia ponen
poquisimu cuidado en lograr ni muchos, ni buenos ca-
bs;ll08; no asi del mular, que, como lo venden más caro»
dijrigen con más cuidado su reproducción: también abun¬
dan el asnal y el de cerda.

Todo el ganado es de excelente complexion ybuea
temperamento. SO cría tazá de todas clases y esquisita
pesca en los rios. En cuanto ai clima más bien es frió
que templado, lo cual ya lo dicen la situación y las lar¬
gas cordilleras que atraviesan y cercan á la provincia,
cordilleras cuya cima está en muchos puntos coronada
de nieve la mayor parte del año. El aire unas veces es
frió y soco, y otras frío y húmedo. Los vientos participan
de la misma naturaleza. En los escasísimos dios de gran
calor, señala el termómetro R. 22 ó 24 grados sombra,
33 ó 34 sol ; y esto á las horas en que el sol hiere más di-

'

rectamente, que por la mañana ó á la calda de la tarde,
es preciso abrigarse si no se quiere tener frió. Con fre¬
cuencia se operan repentinos cambios de temperatura,
particularmente en el estio, cuyo Influjo sobre la salud
es de todos bien conocido. ^
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Diré, para conduir, unas cuantas palabras acerca de
los trabajes á que se dedican los animales solípedos de
esta provincia ; sus habitaciones y el régimen que con
ellos se observa, que todo esto es muy interesante hacer
constar para el más acertado desempeño demi cometido.

El mayor número de los habitantes de la parte S. y
E. estan dedicados á la arriería, parándose solo durante
las temporadas de la siembra y recolección, por necesi¬
tar de sus caballerias, para el laboreo de los campos. Los
que pueblan ia parte O. y N., se dedican algo á
la carretería y mucho á la labranza, porque sus dilata¬
das llanuras son las más apropósito para tales ocupa-
eiones.

Bueno será advertir que aqui, como en otros mucho»
sitios, los preceptos higiénicos que deben observarse
con los animales que trabajan , están totalmente descui¬
dados.

Respecto á las habitaciones, no encontrarla palabras
suficientes si fuera á anatematizar el abandono en que

yacen los Segovianos. Con decir que reúnen todas las
peores condiciones dables, está dicho todo. Si queréis
buscar habitaciones, no ya de una regular construcción,
ni con esta ó aquella exposición, que- esto seria dema¬
siado, sinó medianamente' ventiladas, un poco anchuro¬
sas y talcualmenle aseadas, no daréis con ellaí. Figuraos
una caballeiiza de pésima construcción, de pavimento
malísimo, sin ventana alguna, y si la tiene es en paraje
en que más es perjudicial que útil: con una puerta do
entrada abierta indistintamente en este ó en aquel pun¬
to, generalmente en el peor; baja de techo, de reducidas-
dlimensiones, mai limpia, llena de estiércol, y que sirva
también de gallinero y cochiquera; y tendréis un cuadro
exacto de cómo son todas las de por acá.

Aquí, como en casi toda España, el alimento predi¬
lecto que se dá en todo tiempo á los solípedos es la ce¬
bada. Durante la primavera y parte del estio se lleva el
ganado á los pastos donde so les deja también por la no¬
che en muchas localidades. Hay magníficos prados natu¬
rales, cuya suculenta yerba se siega por el estio, para
darla en el otoño é invierno. Se empiezan á dar las ba¬
bas en verde y secas. El agua, aun en pleno verano, está
muy-fria, de modo quo el menor descuido ocasiona no

pocas veces efectos inesperados.
He enunciado, aunque concisamente, cuantos detalles

he creído indispensables para relacionar después debi¬
damente las enfermedades que voy á describir con las
causas que las producen , y para que nos ayuden , hasta
donde sea posible, en la investigación de su naturaleza,
lo cual es absolutamente necesario, si no, se quiere cami¬
nar á ciegas al plantear este ó el otro tratamiento.

Y apropósito, no he querido hacer consideración algu¬
na respecto á cómo podrá influir el conjunto do las ex¬

puestas condiciones sobre la salud dé los animales, por¬
qué mejor y mas oportunamente estarán colocadas, las
que se deban formular, ahora, al describir cada una de
las dolencias que más á menudo padecen los solípedos de
esta provincia, cuales son: la gas'.ritis, que llamaré agu-
dUi para diferenciarla do la crónica, que por aqui se ob¬
serva muy de tarde en tardo; la gastro-enteritis aguda,
el carbunco; la rinitis ó coriza aguda.

Me iré ocupando de cada una de ellas por el árdea
coa que las he nombrado.

Gastritis.

Sintomatologia. Hé aquí los sintonías que cu esta pro¬
vincia dan à conocer la gastritis: en su principie, ó cuan¬
do no es mucha su intensidad se traduce por una ligera
indisposición; desgana, sed, tristeza; boca caliente y
lengua pastosa, respiración algo acelerada, conjuntiva
rubicunda, síntoma que, como dice muy bien Delwarl,
no debe perderse de vista, porque sobre esta membrana
se refleja el menor vislumbre de gastritis', el pulso se en¬
cuentra fuerte y iigero. Si el mal se agrava, ó se anun¬
cia con más fuerza, entonces el enfermo se muestra in¬
quieto; tos desordenados movientes á que se entrega, de¬
notan bien á las ciaras los vivos dolores que le atormen¬
tan; tan pronto se echa como se levanta, y al eeharie
cuida siempre de que su vientre contacte con el suelo,
cono quien en esto encuentra un alivio á su padecimien¬
to; tiene la cabeza baja, está triste, y rehusa toda claie
de alimentos; bebe con avidez cualquier liquido queeslé
fresco, pero sobre todo el agua; dirige alternativamente
los remos anteriores hácia adelante, apoyándose ya so¬
bre el uno, ya sobre el otro; se halla agitada su rejpira-
clon, tiene la boca muy caliente, y encendida la iengui
por su punta y bordes, que por su dorso está cubierta de
sarro de diverso matiz, generalmente agrisado: osando
la gastritis se acompaña de indigestión estomacal, se
percibe mal olor de la boca, pero no asi en las gastrili!
puras; ta conjuntiva está más inyectada, llena y ténsala
arteria, aceleradísimo el pulso. Aun puede agravarse
más la afección, y en este casó los síntomas todos se
exacerban; la inquietud es extrema, se erizan los peto
y la piel se seca; el pulso se hace imperceptible y lar»
piraciou irregular; están frías las orejas y extremidades,
el enfermo sé echa lanzando un fuerte quejido, y muere
después de un rato de calma.

La marcha de esta afección es la más de las veceirá¬
pida, como sucede en todos los demás climas frios.Uay, sin
embargo, multitud de variaciones, conforme el tempera¬
mento, la edad y sexo de los animales de que se trate.
Claro es que en lós de temperamento sanguineo y cons-
•titucion fuerte, la enfermedad ha de recorrer sus perio¬
dos con más presteza que en los de pobre complexion; lo
mismo que en los jóvenes respecto de los viejos. En las
hembras se declara la afección más fuertemente por lo
regular, y su marcha es rapidistma, después que ban pa¬
rido sobre todo; lo cual nada tiene de extraño, pues lodo
el mundo sabe que las visceras del vientre, en las hem¬
bras, gozan de una exagerada impresionabilidad.

La duración de la gastritis en esta provincia, se ea-
tiende de dos à seis días cuando más.

Etiologia. Ei aire frió que reina por acá durante la
mayor parte del año, predispone ya lo» animales i h
adquisición de inflamaciones de los órganos interiores,
porque reconcentra en ellos la vida, y hace que sus fun¬
ciones' *0 verifiquen más de prisa, digámoslo así, dando
á sus agentes más fuerza, haciéndoles má» excitables,
Asi que, el más leve déscuido en la manera de dar les
piensos, ia más pequeña modificación que se luga res¬
pecto á la cantidad de alimentos que se habitúe idnr,
son muchas veces causas de ia gastritis. Pero las que con
más frecuencia producen el desarrollo de dicha altero
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eion, «on los cambios bruscos de temperatura, tan co¬
munes en esta tierra por el estío; el agua demasiado fría
qoe los animales beben ai dejar el trabajo, ó á la calda
de la tarde, hora en que todavía conserva el cuerpo una
elevada temperatura, ó por la mañana que, saliendo los
animales de sus habitaciones abrigadas, experimentan
mejor que nunca los efectos de un agua intensamente
fria. He recogido, en las yeguas algunos casos de gastri¬
tis ocasionada por los renuevos de robles tiernos y por
la ingestión de gran número de orugas, cosas ambas que
toman al mismo tiempo. También la produce la escasez
prolongada de alimentos, pero no es esta la causa que dá
lagar directamente al mal que nos ocupa, como creen
muchos, sinó que alterándose, como so tienen que alte¬
rar los actos digestivos, la mucosa gástrica, lo mismo
que la que tapiza los intestinos han de resentirse aunque
tardo, porque su impresionabilidad aumenta; esto sin
contar con que en las constituciones pobres, creadas per
una casi abstinencia, se hace predominante el sistema
nervioso, comunicando á las visceras todas , particular¬
mente á las encerradas en el abdomen, una mayor apti¬
tud á contraer dolencias varias, que, por lo general,
afectan el carácter inflamatorio; pero aptitud que no se
demuestra á no ser que nuevas causas intervengan en
ello. Dos observaciones curiosísimas de flogmasia del
estómago, motivada por una asombrosa cantidad de rez¬
nos, he recogido también; sin acertar á esplicarme cómo
tan grande aglomeración de cuerpos extraños, á la vez
que irritantes, no produjo mucho antes las consecuen¬
cias que eran de esperar; porque, de seguro, la estancia
de los reznos en el órgano quimiíicador, debía datar ya
de algun tiempo.
ProjilaxU. La profilaxis de esla afección, como la de

todas, consisle nada más que en alejar, en cua.nío sea
posible, los animales de las causas que, ya de un modo
ja de otro, pueden dar lugar á su desarrollo.

Es esto de dificil consecucion el mayor número de
veces, copno todo lo que está sometido á manos inexper-
tu, i inteligencias obtusas. Las gentes que hali de llevar
a cabo las reglas prolilácticas, son, en lo general, poco
ó nada instruidas, y asi sale ello. No evitan la causa que
se proponen evitar, y facilitan la acción de otras muchas,
quizas mis perniciosas.

Sin embargo, siempre aconsejo que se abstengan
de dar agua muy de mañana ó al anochecer, particular¬
mente en vera.no, porque como dejo dicho se conserva
en esta provincia extremadamente fresca; y que si la
dan lo hagan en las mismas caballerizas, después de
haberla tenido alli el tiempo necesario para que alcance
una temperatura regular. Advierto que saquen abriga¬
dos los anímales do sus habitaciones ; que en las noches
ftiss de la primavera y verano no les dejen en los pas¬
tos; quo cuiden de que las yeguas no coman los renue¬
vos de los robles, y que procuren dar los piensos con
fogularidad y limpieza, y de tener ventiladas y curiosas
las caballerizas.

Tratamiento. Las indicaciones, lo mismo de esta,
quedo otra cualquiera afección, se deducen; 1.° del
exacto conocimiento del mecanismo ó naturaleza del mal
qUe se quiera combatir, así como del de las fuerzas con

que el organismo cuenta para contrarestar su efecto; 2.°
del exacto conocimiento del medio en que los individuos
viven, oslo es, del de las circunstancias de clima, tem¬
peratura, estaciones, cuya influencia sobre la marcha
dotas enfermedades nadie desconoce; y 3.° del délas
circunstancias de temperamento , edad y sexo.

Fijémonos en la gastritis. El mecanismo de esta fleg¬
masía, como el de todas, nos es hoy perfectamente co¬
nocido, gracias á los trabajos de Hunter y Gendrin.—.
La sangre y el fluido nervioso acuden en más abundan¬
cia al órgano afecto, periodo que se llama de fluxion : la
sangre en virtud de la dificuUad que encuentra en su
circulación se detiene, se estanca y so coagula; periodo
de coagulación: la sangre en virtud do la oposición csía-
bleciua entre la viscera enferma y el resto del organismo
desaloja el sitio, vuelve al torrente circulatorio, periodo
de resolución. Estos son los tres distinlo.s actos da que se
compone la inflamación , sea el que quiera el tejido en
que se fijo, conocidos los cuales, su tratamiento estará
sometido á reglas precisas . constantes.—Una vez esta¬
blecido el flujo sanguíneo hácia el órgano excitado, de-
beráse impedir la nueva llegada de sangre, disminuyen:
do la contenida en lOs vasos: en el periodo de coagula¬
ción se atenderá á excitar la reacción natural délos
órganos, produciendo una revulsion. De manera que las
emisiones sanguíneas y la revulsion son las indicacio¬
nes fundamentales que hay que llenar en el, tratamiento
de los estados inflamatorios. En la gaslrilis, habrá de
procurarse además, que no obre en la mucosa que re¬
viste al estómago sustancia alguna que pueda aumentar^
el grado de irritación en que se encuentra ; y, si es ori¬
ginada por cuerpos extraños, activar ó favorecer de
cualquier modo la expulsion de estos.

Veamos cómo yo me he comportado, para llenarlas
expuestas indicaciones. " ; , ,

En las gastritis leves. ó cuando ¡a flegmasía no ha
alcanzado aún un grado de suma gravedad, he recurrido
solamente á las sangrias, baños_ó chorros continuos de,
agua caliente en los lomos, Luativas de agua de malvas
y dieta rigurosa. Gon mantener abrigados à los animales
y esto sencillo tratamiento, he solido triunfar en bastan-
tos ocasiones del padecimiento en cuestión; sin que
baya necesitado acudir á aso fárrago inmenso de medi-
camenlos, de que algunos veterinarios hacen un gran
abuso, ccnvoncic.idoffio cada vez más de quo no os el
empleo de los muchos medicamentos lo que mejores
resultados produce, sinó el razonado uso de los pocos, y
do virtudes peifeclaaionto comprobadas —Si la inflama¬
ción continúa, y los enfermos acusan agudos dolores,
ext-faigo nuevas cantidades desangre, y amas do los
chorros de agua caliente sebre los lomos, hago,dar unas
cuantas friegas secas en los remos, enmantando despues
al animal de que se trate, y continuando con mucha más
razón con la dicta y lavativas emolientes. Cuando esto
no bas^j, echo mano de revulsivos enérgicos, general¬
mente untura fuerte, que aplico en los miembros pos¬
teriores, y administro pociones emolientes, laudaniza¬
das, repitiéndolas cada dos ó cada tres horas.

Siempre que la gastritis reconoce por causa cuerpos
eslrafius en el estómago contenidos, hay que tratar pri-
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mero de facilitar sa expulsion, conseguido lo cual se
emprenderá el tratamiento contra el estado inflamatorio.
Es esto de obtención asaz difícil, por cuanto no se puede
disponer, para lograrlo, do otros agentes que los pur¬
gantes, que precisamente están contraindicados en las
fiegmasiasdet tubo digestivo. Mas, á trueque de agravar
la gastritis, conviene separar la causa que la origina, i
cuyo fin me he valido de los oleaginosos y purgantes mi¬
norativos.

Ahora bien, ¿convendrá hacer uso de un mismo tra¬
tamiento en todas las ocasiones? ¿Prescindirá el Veteri¬
nario de los importanlisimos datos que proporcionarle
puedan la otmósfera en que los animales vivan, su edad,
sexo y temperamento? Poco enterado se hallaría de las
leyes que rigen á los cuerpos vivos, quien tal hiciera:
quien asi obrare, daria lugar, à que se le tildara de ciego
rutinario; seria uno más de esos muchos que se titulan
prácticos en medicina, y desconocen completámente,
cuanto atañe á la anatomia general y fisiologia de los
principios inmediatos, elementos anatómicos, tejidos,
sistemas y aparatos. Y si les preguntáis en qué fundan su
tratamiento, y qué resoltados se prometen de él, ó no os
contestan, ó contestan cualquier cosa.
Si, pues, queremos seguir las huellas de los grandes

génios que han descollado en medicina y veterinaria,
preciso será que, después de perfectamente imbuidos en
las verdades fisiológicas, atendamos con minuciosidad
suma á cuantas circunstancias sean susceptibles de in¬
fluir de algun modo en el desarrollo, carácter, mar¬
cha, etc., de las enfermedades.—Asi que, yo al combatir
la gastritis, no me he conducido de igual manera con to¬
dos los animales, ni en todas las estaciones. En los ani¬
males de temperamento sanguíneo bien pronunciado y
de excelente constitución, he practicado abundantes y
repetidas sangrias, porque en ellos siempre conserva el
resto del organismo poder suficiente para contrarestar
el de el órgano afecto: y viceversa, en los de endeble
constitución y temperamento linfático, y sobre todo ner¬
vioso, he sido muy parco en las emisiones sanguíneas, i
fin de no robar á la naturaleza las armas con que cuenta,
para vencer los obstáculos que se oponen á la verifica¬
ción de sus leyes -^Ya lo dijo Hipócrates: el médico como
el veterinario deben ceñirse, en el tratamiento délas
enfermedades , nada más que á ayudar á la naturaleza.
El que otra cosa pretenda es un loco. La práctica racio¬
nal de muchos siglos lo comprueba.

Si la flemagsía gástrica se me ha presentado en in¬
vierno, época en la cual la vida está, por decirlo asi,
reconcentrada en el interior , estación en que los órga¬
nos interiores gozan de una muy grande actividad, yestán como apagadas las funciones de la piel, entonces,he acudido á la revulsión , á excitar las funciones del
órgano cutáneo, valiéndome de fricciones secas, chorros
de agua caliente en los lomos, vejigatorios en las extre¬
midades, y hasta del fuego por aproximación, queíe uti¬lizado siempre que la reacion se hacia esperar mucho
tiempo, obteniendo de él éxitos inexperadós. Luego , siha habido necesidad, he sangrado y administrado breba-
ges emolientes.

Cuando, por el contrario, la inflamación del el ómago

se me ha presentado en estio, Como que en tal estación
las funciones de la piel están en su apogeo, solo pncj-
íos extremos he Usado los revulsivos, áb'sleniéhdoiBe
particularmente del empleo de los de acción pronta, enér¬
gica; rae be circunscrito á la administración, de poco en
poco tiempo, de cocimientos mucilaginosos landanrzídos,
lavali vas, y sangrias cuando se ha anunciado la reac¬
ción , que es el tiempo más apropósito para practicarla!,

Lacónicamente reseñada la gastritis, pasó á ocuparim
de la gaslro-enterilis. Entreténdréme poco en esta dolen¬
cia, porque tiene- muchos puntos de Coniicto coa la que
dejo descrita, y bastante de lo que he dicho en ordená
la primera es aplicable naturalmente á la segunda; como
enfermedades que son de naturaleza idéntica, ymolm-
das ambas por causas también iguales, ocupando además
casi un mismo sitio-

Muchísimas veces es completamente imposible deci¬
dirse, sobre si los síntomas que se aprecian corresponden
á la una ó ala otra afección. Tal es la semejanza qiie
las une.

(Se contimará.)

PATOLOGIA HUMANA.

NEUROSES DE LA INTELIGENCIA.

Un caso de pesadilla tratado por el slstéiUa
gubernativo.

(Remitido.)

Hé aqui un ejemplo de pesadilla que, como el
observado por Mr. Boisseau, merece llamar la alen-
clon de nuestros patólogos por la poca frecuencia
con que se presentan estando el sugeto despierto.

En setiembre de 1856, fué; prese otado enlaes-
cuela superior de veterinaria el que suscribe, pelo
y ojós castaños, nariz y boca regular, harbáimfi-
ña, edadl'd años, cinco pies y una pulgada,) y dts-
tinado en aquella época à la dirección de las faeiim
propias de su casa ; á fin de qué, prévio el exámen
correspondiente, se le inscribiese en la matricula
del primer año de dicba carrera.
Sinlomatologia. Un porte regular, una posi¬

ción bastante desahogada y ún estado de salud sa¬
tisfactorio, eran los siütomas que presentaba.
Pronóstico. Funestísimo; porque si bien del

reconocimiento anterior no resulta alteración algu¬
na que pueda perjudicar en nada su estado fuucio-
nal, en cambio es forzoso confesar : que el gérèen
que desde aquel momento penetraba en su orga¬
nismo, ha de producir, tarde ó temprano, los efec¬
tos devastadores observados hasta el día en uu 99
[íor 1Ò0 dé lós individuos así predispuestos, y 1"^
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desgràeiaddmente no'büin^podíüò í'étóediar iitteslros
específicos gubernativos.

Etiologia. La intervención ddciertoihombres
en diàterlâs adnaini^lrálívas y el desempeño por
otros de cargos que no lè's pérlèneéen, son, à ûo
diidàrlo, las causas eficientes de tamaños mâles.
Profilaxis. Si bien es una verdad inconcusa, y

isâneîônâda por los sagrados'Cánones, que jamás
•debdmos desear el hiál de nuestro prójimo, no es
mehds óbvio que , á 1ÒS que conciben,-intérinotra
cosa no se dispbriga, la idea d'e. estudiar veterinaria,
coàVendria sobremanera que eL Supremo Hacedor
les concediese: ó el'desvanécimiento completo de
la miárna, ó la desa^ricion etérha de aíj'íínos'sá/e-
Ules que'habitan nuestro suelo,
ív Tratamiento, k los dos mesesde mi pérmanen-
cia en dicha escuela, resol ví , por razones'que omi¬
to, trasladar la mátidcula á la de Córdoba, en la
cuál probé el priihèr año. El 2.°, 3.°'y 4." lo hjce
en láde León. Obtenido que hube en esta el titulo
de segunda clase,'me dispnse á estudiar el segun¬
do'periodo de la ensénánza en la superior de Ma¬
drid ; y prescindiendo ahóra de cuál sea la de más
erudición , ¡de más saber y la que mejor sepa demos¬
trar su jdbilo, aunqueén mi'pobre entender no me
seria dificil determinarlo, solo me limitaré á con¬
signar con toda la fraaqueza tque me es peculiar:
que á da terminación del 5." año, 'era tal la es¬
casez de recursos Con-qoe contaba, que más denna
vez quiscdesisUr de-mi ¡propósito ; tuve, ho obs¬
tante, un moméntoi de resignación y ¡prosegní.

Investido ya con el tan deseado cOínd cbstóso ti- '
tuio de profesbr VètériuaHo de primera dase, me
m^ia variar dé rumbo coo objeto "de ver la mane¬
ra : 1 .' de- resarcirme de iCs cuantiosos desembol¬
sos hechos énd'ósdirco añtts : 2." socorrerá unaan-
cianá'madfe ; y 3." remediar las^úccCSidades iadi- M
viduales mas perentorias.'Péro faVi ¿^onqUé -Oón-i
tabaipara lodo ésto, ¡asi como para poner un simple
banco, una vez agolados los medios de'que dispo-;
nia en la prosecucioqde la carriCra^ Ni con up solo
real.

•Reconocida entonces mi trislC'posición por un-;
amigo mió, me ofreció^ y yo Con la esperanza, de
mejores dias aceptó, la suma necesaria ¡para poder-;.
me establecer con laidecencia que^mi título reque¬
ría; Me trasladé con o,sie objeloá ladudad deOren¬
se j punto donde DO lo habia hecho janws'velerina-'
rió alguno j y á los ocho dias dC'mí arribo, empecé;
á'c^Dimir:lasiarmascóR que suele adorparse; el trh

bühal de uda fragua y la cátedra de un herradero.
Segui ejerciendo el herrado, única cosa que aquí se
cultivé,con una escasa clientela, haáta los cuatro
raeSesque ya empezaba , á contarla regular: pero
legada que fué esta época, que yo llamaba de /eW-
oídád, tuve, bien á mi pesar, que presenciar la
contramarcha que con la velocidad del rayo verifi¬
caban los recienvenidos hácia las otras tiendas por
lia gran rebaja que en ellas se anunció por sus pro¬
fesores en ios precios del herraje; y en particular
¡ en la de otro velerinario de primera clase ¡ que se
estableció posteriormente en aquel punto; rebaja
que yo no podia proporcionar en manera alguna^
pues para ello se hacia indispensable trabajar
de "valde y pasar sin comer, ó en defecto ua media¬
no capital para sostener la lucha, aunque impropia,
cosas todas imposibles para mi. ¡ Medio eficaz , sin
duda, fué aquel ! Fuesen menos de mes y medio
me quedé reducido á la triste condición de un in¬
truso ; ¡ya no tenia que comer!! Como este hecho
tan perjudicial como vergonzoso lo puse en conoci¬
miento de mis comprofesores en el número 169 de
estC;periódico, relativo al 10 de abril próximo pasa¬
do, me creo dispensado de molestar nuevamente su
atención.

Ya no podian darse condiciones mas apropósito
que estas, para que ú supuesto gérmen.d^ que he¬
mos hablado al principio, hiciese sentir sus raorií-
feras propiedades. Eíectivainente: «á los pocos dias
me parecia ver en sueños un fárrago grande, muy
grande de matemáticas, una vieja horrible que se
me habian; puesto sobre el pecho, y, ó helándome el
corazón ó comprimiéndome la fuerza vital, no me
dejaban respirar. Durante todo el tiempo del sue¬
ño, que en general era corto, respiraba con tem¬
blor, quejido y anhelación, y en cuanto hacia un

; pequeño movimiento, se me desvanecía el ensueño,
: despertaba cubierto de sudor sollozando, cop palpir
taoiones, ansiedad,, pesadez de cabeza y. fatiga, ge¬
neral, todo esto durante la noche. Al dia siguiente,
¡y-aigpnas veces á los dos, en el momento en que
i fijaba la aleneion en una persona, veia en fez de
esta .persona, al ente fantástico cuya imagen me
habla atormentado por la noche; si estaba hablan-
ido, pn fin, tenia que callar ó hablar coa dificultad,
y con distracción, como un hombre acometido de
repente.por un recuérdo espantoso ó por la vista de
'un objeto; que inspiraba temor.

lEui.medio. de un riesgo tan inminente como el
ique corria mi decaída hupianidád, me decidí áem-
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plear á la brevedad mayor posible los medios tan
recomendados para estos casos en el gran libro de
nuestra legislación, no sin que antes dejara de per¬
suadirme de que una aviesa aplicación daria al tras¬
te con todos mis esfuerzos.

Para llenar todas mis indicaciones empecé por

dirigir:
A los seis meses de mi indisposición. Una soli¬

citud al depuesto señor Gobernador civil de la pro¬
vincia, reclamando el reconocimiento de los caba¬
llos padres en las paradas particulares, cuyo cargo
desempeña un albéitar-herrador, y este, según dis¬
posiciones vigentes, so encuentra, como lodos los
de su clase, absolutamente postergado en el dere¬
cho de ejercer la ciencia, á cuantos veterinarios han
salido y puedan salir de ías escuelas de la profesión.
A los siete meses: La misma medicación y en

igual dosis.
A los ocho. Apoyado en una Real órden espe¬

dida por el ministerio de Fomento, por la que se
disponía la traslación del Depósito de caballos pa¬
dres del Estado á la capital, él cual se hallaba en
Ginzo de Limia, elevé otra á la misma autoridad
solicitando se me encargase de su asistencia como
veterinario de primera clase, según se previene en
el articulo \del «Reglamento para el régimen y
buena policia de los Depósitos de caballos padres
del Esfado,» aprobado por Real órden de 6 de ma¬
yo de 1848; cuya petición no pudo menos de hacer
comprender bien pronto ó aquel dignisimo señor
que las únicas personas capaces de intervenir asi
en este como en otros ramos de Zoolécnia eran los
veterinarios. En su consecuencia tuvo á bien S. S.
comisionarme para que en union del arquitecto pro¬
vincial diese las disposiciones necesarias á fin de
que la caballeriza que habia de construirse al efec¬
to quedase con todas las condiciones higiénicas que
là ciencia enseña. Obedecer era forzoso y obedcci.
Un mes justo invertí en el desempeño de mi come¬
tido, al cabo del cual manifesté á aquella superiori¬
dad podia, cuando lo estimase conducente, ordenar
el traslado de los sementales al nuevo local; se me
dió un voto de gracias por el celo é inteligencia
con que habia desempeñado este cargo, y se me
prometió, además, utilizar mis servicios en todo lo
que hiciese referencia á la veterinaria. Parece que
no podrá dárseme en aquel momento una prueba
mas satisfactoria; ¡Momentánea promesa! Elevadas
personas terciaban en él asunto, y al siguiente dia
del enunciado traslado, he visto, con desagrado,

que se le encomendaba su asistencia á un albéitar*
herrador.

A los nueve. Otra al ilustre ayuntamiento en
reclamación de la inspección de carnes que está á
cargo de un albéitar-herrador.

A los diez. Otra con igual objeto, pero diri¬
gida al señor gobernador.
A los once. Otra al señor administrador de

Hacienda pública de la provincia, solicitando el car¬
go de veterinario tasador de los ganados que se
declaran de comiso como de ilícito comercio y
habían de ser vendidos en pública subasta, cuyo
manjar^disfruta un albeilar-herrador.
A los doce. Otra al señor gobernador, pidiendo

la subdelegacion de veterinaria del disrrito, que
desempeña un albeilar herrador.
A los trece: Una hjgiene poco esmerada por

falta de medios con que abrigarme.
A los catorce. Variación de élima. Empaque¬

tados con el mayor cuidado mis estuches fragiiil y
ferrocrático, trasladé mi residencia á esta villa,
pueblo de mi naturaleza, y á los siete días de mi
llegada me volví á establecer nuevamente ; lo cual
hizo que, concediéndome un mérito á que neme
considero acreedor, se hablase muy en favor del
«herrador-nuevo.»

El primer mes lo pasé como siempre, esto es,
esperando al que no venia y con ganas de un pedazo
de pan con que alimentarnos, pues todos nuestros
bienes de fortuna quedaron reducidos á mi título.

Al segundo: Una solicitud al señor gobernador
civil en reclamación de la subdelegacion de este
partido, que tiene un albeilar-herrador.

A los tres. Otra denunciando la friolera de
cuatro intrusos, que á algunos de ellos le falta poco
para que dentro de mi propio establecimiento pro¬
pinen medias curativos para las dolencias que aque¬
jan á toda clase de ganados .

A ios cuatro. Una clientela bastante regalar.
Mejoría notable.

A los cinco. Desfile casi completo de aquella,
debido á una segunda rebaja que ha vuelto á prego¬
narse por los dos únicos albéitares que hay, uno de
ellos de 78 años, servido por un hijo suyo y el otro
consagrado al magisterio.

Exacervacion de lodos los síntomas.
A los seis. Tratado de paz ; pero ¿con qué con¬

diciones? Con la de acoger en mi compañía al sus¬
tituto del anciano albéitar por ser el que contaba
con mas partido, al eual habia de dar una mitad



LA VETERmARIÁ ÊSPAKOLA. 1507

justa de los productos del herraje. Las inmensas J
ventajas que me reportaba la adquisición de tal
patrimonio, especialmente en aquellas circunstan¬
cias, son difíciles de apreciar por lodo aquel que
siendo poco devoto no haya ayunado jamás. Asi es,
que me presté tan gustoso, tan solicito, que djje
«desde hoy;» diré más : estaba dispuesto, á entrar
de mancebo del mancebo.

Favorecido con tanta dicha , me creí en algun
tanto restablecido, y no tardé en dirigirme á este
ayuntamiento, haciéndole ver la importancia de la
inspección de carnes ; pero el alivio era ficticio:
estaba lo mismo.

Reflexionando entonces esta ilustre corporación
sobre la ineficacia de un tratamiento tan radical,
seguido de una indisposición tan señaladamente
conocida, no se hizo esperar, en el ensayo de la
siguiente .

Fórmula homeopática.
Dice así:
«Este ayuntamiento en sesión de 1.° del cor-

rieule, de conformidad con lo dispuesto en el» re¬
glamento para la inspección de carnes en las pro¬
vincias, aprobado por real órden de 2Í de febrero
de 1859, se ha servido nombrar á V. inspector de
la de esta Yilla, á fin de que bpjo su mas estrecha
responsabilidad, practique, en vida y en muerte,
el mas escrupuloso reconocimiento en todas las re¬
ses que hayan de satírificarse para el público con¬
sumo , y dé parte por escrito al concejal de turno,
para qué, haciéndolo este á quien corresponda, le
sea aplicado el correctivo que haya lugar al ihfrac-
tor de las bases establecidas en el reglamento que
al efecto se fige én el punto más público de la casa-
matadero ó sitio destinado al sacrificio de las reses.

—Por el reconocimiento de que queda hecho méri¬
to, deberán, en el ínterin este ayuntamiento no dis¬
pone délos fondos necesarios para atender á tan im¬
portante servicio, abonar á V. los espendedores un
real por cada res vacuna, y medio siendo lanar. Lo
que participo á Y. para que pasando traslado de
esta comunicación à los espresados espendedores,
entre desde esta fecha en el lleno desús debe¬
res.—Dios, etc.»

Ahora bien: hacp que desempeñó este cargo 164
dias. Durante este largo período se han sacrificado
según resulta del estado que obra en mi poder 48
terneras. Admitiendo-y es mucho admilir-eomo
término medio que cada una pese 140 libras medi¬
cinales, tendremos uu total deestás de 6,720, que,

multiplicadas por 12 onzas de que consta cada una
de aquellas, nos darán un producto de 80,640 de
las últimas; estas 645,120 dracraas, ó sean 1.935,360
escrúpulos, y si se quiere 46.448.640 granos. Su
distribución fué la siguiente:

Segúndalos que tengo á !a vista, somos unos 820
los habitantes de la villa y sus arrabales. Quiero
suponer que una mitad justa no hagan uso de aquel
precioso alimento, porque no les guste unos, por
no tener la fuerza digestiva otros, y por carecer de
recursos la mayor parte. En cambio, es muy lógico
asegurar que la caitad restante-en la cual me com¬
prendo yó-han de comerla cuando menos dos veces
al dia pòrqueasí lo recomienda el «arte de cocina.»
Quedan, pues, las mismas 820 raciones diarias.
Pues bien, según esto han correspondido á cada un
dia de los trascurridos 40 libras; il onzas, odrac-
mas, un escrúpuió y 23granos, próximaménte, de
la carne espendida ; y 4 dracmas, 2 escrúpulos y 8
granos á cada habitante, en la cual va incluido el ;
huéso correspondiente. ¿Qué t. a. !. tal? ¡Ahí Y si
algun judas de nuestra profesión, ó lo que otros han
llamado, y pueden llamarse con mucha propiedad,
zánganos que habitan la gran colmena social, hu¬
biesen de vivir á espensas de una fracción de sueldo
y ración tan nimias ¿es posible que se obstinaran,
tan ciegamente, por la denegación de nuestro tan
bien concebido «Proyecto de reglamento orgánico»
formulado por las ilustradas academias Central y
Barcelonesa? Que respondan ellos por nosotros.

Benito Losada y Quiroga.
«UI,,,.ST..",v .r'··TT'·.T.·a···g;'" ' i'— ■ UT.I'JSTS'.', ■, ■. ¿".'j-,'-.. ■

VARIEDADES.

PROYECTO •

de una Ley de Sanidad civil y de la creación
de un cuerpo facultativo del mismo nombre,
acordado por el Congreso médico para some¬
terlo á la aprobación del Gobierno.

{Continuación.)
Art. 98. Esta grande obra se publicarà por cuenta del

Estado, como que es una propiedad nacional, y será
obligatoria su adquisición á todos loi profesores dol
cuerpo. • CAPITÜLO XI.

De los Sueldos.

Art. 99., Los sueldos del personal y material del
cuerpo de Sanidad civil formarán partida en los presu¬
puestos provinciales, cobrando los interesados sus habe
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res del mismo modo y forma que los empleados de esta
clase.
Art. 100; El vice-presidente de la dirección geqeral :

del cuerpo de Sanidad civil disfrutará el suelda de 4üi00,0
reales anuales, y ios vocales facultativos el de 3(),0ü0, rs.
Art. 101. Los vocales no facultativos de dicliá direc¬

ción general disfrutarán igual stieldo si nO tuviesen otro
del Estado; más si lo tuviesen, se añadirá al que ya dis¬
fruten lo que falte para componer igual suma en el caso
de que sea menor; pero si el que disfrutasen fuese ma-r
yor, no recibirán aumento,alguno, y solo se considera
eí desempeño de este cargo ¿ornó un mérito en su car¬
rera, que lé hará más meritorio que otro alguno à los
ascensos en ella.
Art. 102. El cargo de vocal facultativo de la direepiim

del cuerpo de Sanidad civil es incompatible con cual¬
quiera otro activo por el que se reciba sueldo ó pension'
por el Estado.
Art. 103. El número de empleados para los diferentes'

negociados de la dirección del cuerpo se determinará por
la misma dirección vistas qne sean ias necesidades del
servicio, y en cuanto al sueldo.sp fijara por los regla¬
mentos, tomando'por basé que ningúno de los emiileadós'
facultativos tendrá iin sueldó mayor de^S,OÔO:rs. ni me¬
nos de 18,000.
Art. 104. Los qonsejeroe provinciales del cuerpo de

Sanidad civil disfrutarán el sueldo de 20,000 rs. los del
consejo de Madrid y deías capitales que los reglamentos .

decíarén pór dé primera dase, y el de 16,000'en las
demás. ...
Art. 103. El cargo de consejero facultatiyo.de| cuerpo

de Sanidad civil es incompatible con cúáiquierabtro
activo por el que se reciba sueldo ó pension por el Es¬
tado.
Art. 106. Los empleados en las oficinas de este ramo i

en les consejos provinciales del cuerpo.lepdrán qn suel¬
do que no esceda.de 10,000 rs. y no baje dB;3,000.
Art. 107. Los consejeros dél cuérp'o de Sanidad civil

no facnffatfvos no téndráb el miémo sueldo que los facul¬
tativos; pero los reglamentos determinarán si han de te¬
ner alguno, ó qué clase de recompensas habrán de obte¬
ner sus servicios.
Art. 108. Los facultativos del cuerpo de Sanidad ci¬

vil émpleados ei la asistencia de ios pueblos, disfrutarán
los sueldos siguientes:
Los profesores que desempeñen plaza de médico de

partido superior, disfrutarán sueldo de 12,600 rs.^ escepto
en las poblaciones que sean declaradas pór lós regía-
montos de primera clase, en la que tendrán-4,00ft Tóales
más de sobresueldo. Los de igual clase que ocirpoú pdr-
tidos jurisdiccionales, disfrutará el suejido de 12.006. Los
de igual clase que desempeñen partidbs absolutos de mas
de 40fi vecinos, disfrutarán el sueldo de íOjOOO; però loÂ
profesores ocupados ein los que ténganmenos do 4D9've-
cinos, como que desempeñan á la vez las funciones
médico y cirujano, disfrutarán también el Je 10,006:
Art. 109. Los profesores que desempeñen plaza de

cirujano en los partidos «upenorM,disfrutarán el sueldo
de 8,000 rs. Los de igual clase eu los jurisdiccionales ten¬
drán iel dé 7j00ü rS., y los de íod absóluibs él de O^OÓO;
Art. 110.' Los profesores déla clasé dé áuinliáTés'

tendrán en los partidos supei|iqres el suel.dp de, 6,0.00 rs.
Eó los júríSdictíionaléS éi de 3¡00Ó; y en los ábbíütos eL
dé4;00Ó.
Art. 111. Además de estos profesores cpn sueldo hahái

t a cada, provjapia cnqtro profesores;dp.pada unp de los
puatrq espàlafpní« pfpylnçiales,,ap}^ cpn lamitaddel
sufeli^ cbrresponaiénie á (o's dé íguaí clapo qué desempe-neyj^lirtWos'absolutos, ycuya oWigàòían séiá'la dl·
súSCiluir en enfermedádésy auséaCias à los facuilátívoi
del cuerpo dentro de la misma piovinolá yiprévio man¬
dato del copsejp provincial deLcuerpoí
.A,rt. 112. Estos, profespr.es. spráq lof.tnai antiguos, «nlos éscaíafonés • provróçlales dé loa que hayan quedado

escedentés seguñ la reglé í.* del art. 84 dé iá présent
ley , y aünqae podrán residir en el pueblo qué raéjbr Ies
convenga dentro de la provincia respéétivá ; ^latrái
siempre dispuestos Atrfsladarse ai punto jdonde.loMpn-
sejos del cûeri» conaderen necpsayia sif presencia y sus
se'ryicios prófesionatés, como en tiempo de epidemias-
contagios', en ausencias'6 énfcrmefiádes dé los fáéúita-
tivos titulares, ó eu ocaMonéi cálátgíitdsas'en -que lós
esfuerzos de estos no bastan á satisfacer las necesidadesi
públicas.
Art. 113. Cuando quiera que estos profesores sean

ocupados ( disfrutarán durante el tiempo de Su coúmon
el sileldé'qúe- didfrutárian sí fuésen- ya piófésòreà éfóc<
tivos en aquel-cargo; pbesled niedioi sueldo qtie la pre¬
sente ley jos; concedejmientras op-los: ocupe, es lire-
compença dej derecho qne lieneá ^ ocuparlos cuando
quiera ó .consiíéro .necesarios sus servicios.

CAPITULO XIL

îië lets 'asensos.'

Ar.t. 11,4. Les p^cpBLsps en.^a catrera dp Sanidad civil
se obtendrán dedos maperas: I." Por antigijedád rigu¬
rosa. 2.'*j Por servicios éstfaprdiíriaríps prestados éd li
profcsibW;
Art. 113. Se erntiendé por ascénsó en la carrera de

Sapldad civil el paso .fie;uq. drdoni inferior á otro mas
auperipr y^nq el de ufl.deellnp.i 9lcp,si ambos sop de
igual categoria.
Afí. Ii6. ÉsíoV ascensbi nP púèdeú obtenerse por

oposición : pues este-abtb; ide-qub' Kablà'èfart. '84, dolo
da derecbc á ira deteriupadeídestíiro, y de bingun modo
al asceMOiea elórdep yi0?|tegcris.;
Arf. Uy. Apunte en|eb^rí..l.?, iMnerA,^.\ se co^

çedé^erécho áL ascensp eh eí* ¿rdení é Ibs sérvicios es,-
traórttinariós én la ptówsíóh,- es'cOhdíéióh prfeéisa' parí
obténertcbsircr servido xán'éóiañbsd'd mènos eni efdrdfen'
i qjíe el bspirasilífjcofriespowdofi órekperariá queicniapla!
dicho térmútc pfira enijner en eí ¡goPe dcl:PO/6stOganado
por sus servicios.
Ar.t.,118. .Niijgtin seryicio,da _ derecho al ajcensodé

ipaaildéútf órdéh'áé uuá's.oia Vé¿.' •
i' ! (S'étoniinuari:)

Editaeirtspotisablt, bBoettíé^Pí Ginixbo.
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